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Asistencia Obstétrica colectiva \ 1) 

POR EL DOCTOR AU CHTf'TO TO R Jo:N:\'E 

Seiíores : 

En el curso ant.erior hahíamos c,tuoimlo la Asistencia individlllll 
~ravídiea (¡ Higiene del emhBra7.0 normal que completarelllos este aílu 
con algunaR lecciones ~obre asi st.encia individual del parto y ,lel 
postparto. 

Hoy, siguiendo nuestra costumbre de iniciar el cureo on una I c· 
ci6u sohre un t.ema obstétrico general , les expondremos la manern 
('(¡mo dehe encararse actualmente la . AsiRtencia Obstét.rica colectiva ' . 

Es este un tema de actualidad en un momento en que por una par
te los Porleres públicos est.án intercsaclos en mo<lificar la organiznei6n 
vigente de las lImnaelas -Casas de Caridad . , y por otra, activí simas 
p;cationes hacen prever en un plazo tal vez corto la inieiaci()Jl ele ed i· 
ficios destina(los á dar alherglle y asi s tencia :i las embarazadas y á 
las puérperas . 

~ de he crQP-rse que ~610 ahora ~e intenta s tllblecer sobre bn es 
f;(¡lidas y científicas lo~ medios de amparar tí las madre~ desvaliclll~ 
Ó (lesarnparadas; en todo tiempo, dentro ele nuestro medio hoepi L-a la
rio. han vibrado ncerba críticas sobre la situación que en él se lIncÍa 
á ( ! ~aR de grnviadas. 

Personalmente, en 1897, sielldo jefe de trabajos pnícticos de C lln i' 
ca ObRt'tr:i c~l, mcreeimos una airar]a aunque indirecta filípicll d l l la 
Comisir,n dcl Hospi tal por ha her :t provechado n uest.ras hu¡)n as re la · 
(~ i oneH con un eli t inguido amigo periodista para fustigar el in llohlc 
alojumiento que se daba en el Depar llIento ele Mujeres del H o pital 
de Cari(lad á la" puérpera:; 
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No me detendré á exponer I!lA causas justificadas 6 no que han im · 
pedido morlifif'ar eRte est.ado de cosas; básteles saber que el locnl no 
ha varindo .. pero que en cambio los partos han subido <le 150:l iOO 
anuales, con el mismo número teórico de camaH, y digo teÍlrico por ' 
que sahemo s todos que la minúscula sala · Padre Ram(lIl ' (l e'lbo\'llfl 
sobre los corredoreR inll1edinto~ y sus camal'! Ascienden ele ~(J :1 ;-)1), ((), 

y que en eS05 corredores se mezclan Ins emÍ1U\'ll z.auas sana;; con las 
paridas Ilsépticas y éstas á RU vez tienen biombo por med io 1. illH más 
temibles infect.adas puerperales. En verdad se neCeSiLtlll procligioH de 
parle del per~onal ~uperior de la Clínica para que en su frente no 
deban est.arnparse las palabras que un valiente partero francés pedía 
hacia 1860 para el portón de la Maternidad ne París: < Tci l'on ·//wm-U . 

E" en ese local antihigiénico é inhumano que al año cuatrocientas 
mujetés van á parir al amparo de la Carido.d y Beneficencia pública; 
¿qué h~y de extrauo que de cuando en cuando una infeliz que entra 
sana y permanece allí algun a." semanas terminada8 por un parto nor· 
mal , vaya á engrosar el mart irologio (le la puerpcmliclacl? Lo raro es 
que no sea por docenas que debnn contarse las illfectadas. 

P ero ultimar moribundos no es tarea envidiable; ulla eorriente de 
act.ivi tlnd robustecida por condiciones económicas favorahles il1lpul
a á la creacilÍn y con s Lrucción de locales !lpropiados pnra In asi s ten 

cin nosocominl, y con profunna fe en un mejoramiento p l'~ximo, tra
tUIlIOS ele allegar una modesta contribuci6n :í. la obra de perfecciona
mient.o q ue cambiará en pocos ailos el arcaico andamiaj e de nuestra 
Asistellcia pÍl blica. 

CONCEPTO Y LÍMITES DE LA ASISTENCIA PÚBLICA OBST(;T R IC 

Encarada la a~istenci(1 pública no ya con criterio religioRo ni sen · 
timental de limosna ó ayuda carit.ativa, sino como funci6n obligatoria 
el e l E !;tndo hueia los ciudadanos desviados permanente ó trnn ~itoria
llIente tle sus actividades po!' la enfermedad (¡ el llccidellte, no es d e 
ex t ra ll ar que reclanlPlllOs enérgicamen Le para la em hlll'!l'l.ada--cual
(j1tiem sen .m p.\'tado civil-la asistencia amplin, vi¡:{ilant,c, afectuosa 
y previ~ora á In vez, que t.eniendo en cuenLa la m:í.s hermosa y respe 
table fun ci6n de la mujer en la naturnleza, la ro<1ee de touas aquellas 
precauciones indispensables que una sociedad egoís ta reserva para 
los an llnales de pedigree, olvidando que inconsideradamente malgas 
ta lá reserva, por desgracia nO inagotable , de In ra:Ul , lan zando :11a 
vi lla generaciones (Jnclenques físi cl\mente y cuya nH' lItalidarl debi\¡· 
tada prepara obscuras soluciones á los graves problemas sociales que 
agitan á la humanidad del presente siglo . 

• T élll6mos á la plebe pálida y raquitica, no al pueblo vigoroso que 
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• con brazo rohusto abrá defender las generosa idea;; y cuya mente 
• tan san como su cuerpo podrá Idaptar~e:í las luminosas conuep
« ciones de la moderna sociologí " En e8t,os ' pareuido lérminos un 
filántropo médico italiano condensa s u~ ideas sobre la necesidad de 
preparar :í. las nuevas generaciones, 

La ¡:,roteeción al nií'ío, noción ind i~cutida hoy, para ser eficl\7. debe 
remontarse mucho más allá <.lel nacimiento, que no s para mucho~ 
de ellos sino el momen to de exterioriza r 111 falla concepcional que 
los matará an tes d 1 olío (¡ les concederá una corta y penoea exiJ:l t.en ~ 
cia, improductiva y ()'ravo~a para la sociedad, 

Aun no "tamOl:> preparados pam alejar de las relacion s sexual ,8 

á lo~ inútiles ó 108 peligrosos, pero ~i no podemos eso, si debemos 
aceptar el hecho consumado, nu . tra acción es aún uficienteUl t? nte 
eficaz cua ndo 1)1'eCOxmenle aplicada después de la concepción , aleja
mos los cstragos de la terrible «avería>, tan cruel como pintoresua~ 

mente designada por el dramaturgo francé", 
Es en el 'vientre de la ma({¡'c que eomicn;:,n, ta protección al niiío 

y lo que decimos con respect,o tÍ. uno de los peligros, y no el menor 
por cierto, es aplicable al trau mati 'mo - no al traumatismo violen to, 
si no al otro, al insidioso, representado por el trabajo, sobre to(IO el 
trablljo ele fábricas que malogra un gran número de vidás, ya sea in
terrumpiendo los embarazos antes de la époea de la viabilid¡HI , yR sea 
simplemente ac'!rt:ínuolos y lanzanáo á la vida 1Jrematu-ros cuya tris
te historia es sefwl:ula en todas la~ esk\(lísLicas, 
Lo~ quince ó veinte dím:l de vida intrauterina que los nifio ricos 

llevan de ventaja á los pobres, SOn la mejor gar!lnLía de \lila larga 
vida, y todo el es fuerzo hecho para obtener esa postergación del par
to, queda compensauo por el nacimiento de nifíos sanos, vigoroso, 
aptos ]Jam la existencia, 

Pero no basta asegurar á la embarazada la protecci6n matcrift l , cu
y:¡ extensión 111:í, adelante est,ablecercI1lOS, Hay más aun: UIl c6digo 
inicuo para nuest.ra época impide tí la mujer engaí'íada la pruchn ele 
la paternidad, y un raro concepto de la moral sexual complet.a la obra, 
sefíalando á la madre soltera y al hijo an6n imo con duros calificati
vos, menos duros sin embargo que la situación que la ~ociednd les se
fíala con hipócrita mojigatería, bien reñida por cierto con la eusei1an
za evangélica, en la que en apariencia funda su código de costumbres, 

,l!;l cuadro visto en la Policlínica por mí es siempre el mi smo . E s 
una mujer joven, inexperta, lallzada al mundo triste del trabajo, sin 
porvenir, sin defensa, peor aun, con una amoralidad illcon scic l1 Le, fru, 
to de la vida lie conventillo; un alllan te, unos meses de di ('ha casi 
animal, In noticia del embarazo y su resultante el abandono d I h m' 
bre y la repulsa de la familia. En esas conuiciones la mujer t.rabaj/l 
Laata que SUd patrones, vtcndo que no da 1Iu.i.s y temerosos de ultrajar 
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la iuocell cia de sus hijos con el esclÍnrlalo de un par to en su casa, 111 
IIrl'ojnn - no hay exageración ell la pnl::tbr'l- la arrojan á la calle. 

y c!:!a pobre mujer deshecha físicamente, moralmente quebrad a, 
obligarla t\ ocultar una maternidad que, prot.egida debidamente, lit re. 
generaría haciendo de ella la progenitora honesta de nuevos seres, 
llega nI pal't.o en las peores condiciones . ¡Q ué torturas, qué rebeliones 
ocultas no la habrán sflcudi (!o al en\!ontrarse vencida, humiliada por 
una SOCiedad que no la enseitó :i protegerse y que, atacada, le quita 
hlS armas para defenderse! 

Lit sooiedad moderna, tan á IRenuao compasiva por snobismo, que 
rodea á lo~ criminales de comodidades que ni soña ba n en In fase ho
nes ta de su vi (la , no puede desviar su vista de la muj er ('uyo ú nico 
crimen es ser madre ., . sin inscribirse en el Registro de El:ltado 
Civil 

ESA ll\illma sociedad que se prepara á gastar miles de pei:\OS para 
oslenet' ln vacilante vida de desdichados tuberculosos no puelle ne

garse á obtener la elabortlción- perdónese me la frase- de seres vi go
rosos y fuerLes. 

H ay, pues, al larlo de la protección material de la embarazada, unll 
protección moral tan impor ta n t.e como ellll. 

ADlhHS deben proseguirse durante el parto, momento doloroso en el 
q ue In asis tencia técnica adquiere u lla importancia capital , para ter 
millar on el pOSlpal'LO, encarado ell un a forma que di ñere de la con
'agrada P Ql' la cost umbre . 

P ara el vu lgu -desgraciadamente pRra algunos méd icos-('ut1nao 
pusados algu nos clfas , poco~ en tl'e la gente pobre, la mujer Be levan · 
ta , se la considera. como buel1 !1 , como aplJl. para vol ver á la \' Hln ac
tIva . 

Wronmuo error! Es el mal con cepto el e este período lJue ¡;e !¡rolon' 
[Ja de (') á 10 Sf3'111.a¡¡a.s, son las imprudencias cometidas por ignoran· 
in las q1le aumentan las clienlelas de los ginecólogos . laR que tran :3' 

fo rmlUl la I\,;istencia de lIIuchas robustas mujereg en un -vfa cn.,c~s 

que te rmina en la mutilación Rexu/ü con sus t,ri~tes consecuencias plL
ra el il1lLividuo y para la especie. 

A evi tnr estos desastres debe eontrib~ir la asistencia obstétri ca 
colecti va, prolongando su acci6n hasta el momento en que, recon stituí· 
do al npllra to genital, la mujer queda apta para una llueva concepción. 

Es el 'reposo obliga.torio de la ohrera, ya sancionado por le~islacio' 
Iles elCtl'anjeras V que esperamos ver en breve incorporado á la le
g islaciólI lJ acional, lIunque sea en la tímida forma propueRta. 

M ás ad elante veremos la forma de extender los beneficios de esta" 
med idn,; . 

E". pue~, en principio la protección de la embamzada en sus Jlu me · 
rOtiOS ({et ll lles una fllll ~iú ll tie A sisteuciCl. Pública que empieza ell el 
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momento de la concepció n y t,ermina co 1 la recon stitución del a pnrn 
to gen ital á 108 fines ele una nue va concepción . So n tos los lím i
tes reale ? luy lejos de ello; n O$ Hoponemos ael eJ an tarll)~ 0011 UllIl 

propaganda pl'econüepcionaJ y un a e nseñanza ele hig iene mater nl\L é 
infantil quc detallnremos en otro ca pltu lo. 

¿Cómo puclle rea lizarse In a i¡; te nGÍa obstéll'i ca colectiv l' 

L A l'OLICLiN ICA OB8TÉ'J:RICA 

Las Matern iclades e n LI forma cUbica , cs e1ecÍ!', corno locales :'( 108 
que l::I ,~ lU ujere !\cmlen durante e l parto ó á lo 'umo pOCOfl días 11 1\ ' 

les, oilligalhlci muchas veces:1 11 0 por 10 reglame ntos ad minist,rl\ t i · 
vos, con,..titllyell e n su estricta aplica ción cl l 1eo1' medio de IIsisLen 
cia ob" t,{:trl ca , A llas lI eg¡11l la s el\ lh1lraZllda ~ al fi nal lId cmbara:t.O {j 
durallte el parLo, c" ¡lecir, CUlllltlO la" causas morhO cl as han tenido 
todo el ti empo ncce~ario para obrnr co n lib r LIl(I, producie ndo tod os 
los es trago,; Visi bles ú lat e ntes que compromete n las dos vid a en 
jllego, é illlpo, ibilit,amlo por lo tanto luda profilax ia ú t,il. T e rmi nad o 
el p uerperio, cuandu ambos seres n o han d ejado la "allld ó la. ida 
ell el d lU (. [trice, á 103 ocho ú d iez día ' cuando llIáil, alJall don a n In 
:\laternidaJ , libr de l\l(l o cont rol, libres (le cometer Lod llS la in 
fraceioll e$ tí In H i,yio e mat,cr lla é inbntil, cuyos re3ultad0R con tUJI

ta fidelidad lOueotrPtl las es tudb ti..:aH , De ahí csa <i 1Il0rtalidades por 
ga~ true lltüri ti B uti tivales, e a melancólica roeE'siún J e baJaf'yée8 go
nitale~ que tle filan por la Clínica Ginecológica, por lOb con8lUlorios 
por lo.; Jidpe n-;a r io;¡ ,le las til!cietlad e,; haratas de socorros lnutuo . 

R eLl lleir, pue¡.;, ti ciil ' l ae..:i<Ín (ugitiva y aliodilla la obra de las 1\11\ 
t.ern idad es e~ malog rar dinero y e8f LleI'1O~. 

)Iuy J. i"ti ll t,a e~ la ubra (le la" Policlínicas (, Guardias OhsléLri ' a s, 
Ella~ !.Olllll lt {¡ la mujer en ~u c: n, en los si tios que frel:u nla, la e ll
~e¡¡i1n pOI' 111 :1dio de (NrliUa ,; ele fáci l lectura 108 olelllentod d I:: h. hi· 
~i ene 'oxual, le Ac i1alan los peque i1 o~ signos de de~eqllilibl'io gen illll , 
tan de~cuidudos !'.lltre la gente pobre y que, corregido~ oportunamen 
le le ahOI'fil l'Ían tiempo y dolore~; la encaminan, apenas comienza ht 
¡!ostaci6n , lo con~ ¡Itorio , en los que recibirá los cOllsejo~ y hu, 
mediuacioll tl, que :-. ll C t~lllo rerluieru , Y paso á paso, sin esfucrzos , s in 
pdig"o , llegan a l parto nornutl, a ép tico, garantizado tal por el lllll ' 

terial de curación y la asist.en oia que la Policlínica le ofrece el/ ,~ t¿ 

,'asa , 
En estn noción: la a.,'i.vte'u';H~ ri do ,¡úcitio de la muj e r po re, está. e l 

"coreto del éxito de lUd Policlínicas en todas 1M partes en que se 
huyan establecido, 
ne~de 1 ~U, clue (': lI C\l'OW fundó la )'X' imera en Berlín , has!! a hora 
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Bumm y Olsbu\1sen en estn ciudad, F ehli ug en E slrllsburgo, B08"i 
on G(lIlova, MIIll[liagalli on M ilá ll, Jjíjuerlei n en T tÍ binga , todos á 
tilia oelebra lL los resul tados lIllllerilll es y moralos trud ucidos por ulla 
economÍ:l euorrne de viuas 8lTebaJad fls il los peligros gríi vido p1,ler
pernIos. 

Entre nosotros esos peligros no son ilusorios:-80 ';/" por lo menos 
de las ('('[¡ímp Llcas pobres m ueren en el 1JaTto, y III eela rn ps io. e~ UUIl 

enfermedad cvitable. 
Los boletiues J el R eg'Í»tro Civil mienten cua ndo afir man qua nI 

"ño. IIpeDas si muere med ia doc&lIll d e muj ~res d e íllft!cci6n puerpe· 
nl\, y Uljenlen in volu nluriamen te , porq ue t.al enfermedud no se dedil
m, y bi Jl embargo todos tenernos el éonvonci ll1i eulo, fundado 011 la 
ouservllclón, que en l\I onte vi rleo, ¡¡mere/,/¡ doccJ/,as de 1) t'ltjere~ de ,;n
rC~elún pucl'¡icrlJ..l, y las (¡ue escapau (jueda ll por largo tiempo, cuand o 
110 d efinitiva mente, li siados é impotc,ntefl pa ra (;JI trauajo; y la infe,:ción 
puerpentl e~ evúa.b le . 

Lo (Jl1e el igo p lU"1l C:l l I\S dO l! I.tl ltl ibles co mpli caciones grá vido- puer
perales eti ílplica ble fi t.o da~ las de eoe pe ligroso período de la vid n 
femenina . L as hell1orrttgif\8 de toña ca usa, la.s enrl.ometri t iH la tentes, 
1110 card iopa tfas, la Lubflrculosis p u lmonar, In s ífili s, el más fo rm ida
ble factor d e 1l10rtiu!l tulidad , tOllas las di stocias, la mayor parte de 
eUa>; ,,\-i tables con sencillas intervenciones pracLicada~ á su debido 
tiempo son otms tan las ocasiones de inter venir con res ultaull [Lita
men te ~a ti s rac to rio. 

A¡:rreg l!.ellJ oR 11 e~o la c ll aeñanza perll1an tlu te ele noc i o l1 e~ Je hig ie
ni! iJl fll n li l, d el! linadH >; Ú desviar 111 h lC tHnei a ,le e"e cúnllllo de pr6
jlli"im, y c\Jllladreríll8 fa tl\lo ~ p ara tu ntos nil'í oR: la préd ica CO ll sLo.nte 
,le precüp to~ de huemt higiene ,;cxual, :ici1ala ud o, por cjemp10, lo~ 
i¡rllos I nJ<;ia lé;; da en ferruedlllles C0 ll10 e l c!tllcer uterin o, cuya 

CUmel!'lll en d momento ad ual !Sólo os pOllible eOIl una illtervención 
I\m plil\ eumeeut iva á un diag nóstico precoz; la utiliuad de de term i· 
naLlas Pl'l'lcaut.:io neK al In ic i l\ r~e la pubertad y auu más allú, UIl II 

propagllnd a tenaz, insinuante, inca nsable con tra la extensi6n del 
mal yll v if\ible entre nOdotros co n caracleres ala rlUante~ : 1a.1> p rticli 
cal! de ¡n-ovocación del abor/o , oxte nd idas á toJ as las cl o.se~ flvc inles, 
indicall nlgun os pUD tO ~ cardinnle~ d e la acción de la P oliclínica 
O l.Jatétric¡¡ . 

Si n pretender invadir el te rreno de la~ P oliclí nicas pe,li ¡ítriclIs, es 
in lllspensable an exar á la O ba té tri ca una pequeña Got,a de L eche, 
en !¡Ul\lC lo>' c li en te~ hab itualeB d e el1l~ ob teug!l u IOl! beneficios que 
ya hll/l :;ido demosLrados entre lI osot L'OlI. 

p¡\I"U no repetirnOl< no entra remos on mayorcs dc talles para rese r 
V !l l'lu ~ 111 e~t, ud io de cada qlJa de Lt8 fas '~5 de acción ,13 lit Policb Jli c ~ 

bstéLricll, 


